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“Pues señores, hubo un día 

un muy grande regocijo 

en la Calle de la Feria 

de unos toros repulidos,…” 

 

 

Introducción 

Aunque el tema central de este III Congreso virtual sobre Historia de las Vías 

de Comunicación quizá esté alejado de la propuesta inicial de nuestra 

comunicación, consideramos interesante el estudio de una calle o un camino a 

través de documentos literarios escritos. 

Mediante esta comunicación pretendemos analizar la importancia de los 

pliegos sueltos1, no sólo en su vertiente literaria, cada día más valorada, sino 

también como fieles testigos de acontecimientos y costumbres de siglos 

pasados.  

En primer lugar, haremos una introducción con el fin de conocer las 

características más relevantes de la literatura de cordel, lo que ayudará a 

comprender el valor de este tipo de documentos para, posteriormente, 

adentrarnos en la historia escrita en estas hojas.  

El pliego de cordel tomó su nombre del modo en que los libreros, por lo general 

ciegos ambulantes, los exponían para atraer la atención de las personas y así 

                                                           
1 A lo largo de esta comunicación utilizaremos indistintamente el término pliego suelto, hoja suelta o 
pliego de cordel para referirnos al documento que estamos analizando. 
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estimular su compra. El nomadismo y la movilidad son características 

inherentes a estos vendedores que compatibilizaban el rezo con la venta de 

pliegos sueltos, y otras menudencias de imprentas2. Para atraer al público 

estos vendedores muchas veces recurrían a palabras malsonantes, a la 

recitación dramatizada, y otros métodos que podían alterar el orden. 

Los pliegos eran piezas que trataban eventos de la actualidad y romances que 

versaban sobre un crisol de personajes como héroes épicos, cautivos, 

renegados, guapos, majos, bandoleros o contrabandistas. Del mismo modo se 

imprimieron jácaras, romances joco-serios y burlescos, pliegos sobre milagros, 

casos maravillosos o catástrofes naturales. Hubo gran predilección por la 

temática religiosa, vidas de santos, villancicos o explicación de misterios 

bíblicos. 

Las composiciones solían mantener los antiguos metros, versos octosílabos en 

rima asonante, aunque con una expansión más narrativa y coloquial, con frases 

hechas y refranes que vinculaban al pliego con la tradición oral. 

Se trataba de publicaciones de bajo precio, sin encuadernar, que permitían la 

lectura rápida de cualquier historia cotidiana. Su peculiaridad era la fácil 

destrucción y su carácter efímero, que durante siglos llevó al ostracismo 

científico a este tipo de literatura. Desde hace unas décadas, y gracias a 

estudiosos como Rodríguez Moñino, Caro Baroja o Aguilar Piñal, entre otros, 

se ha incrementado el número de profesionales interesados en la investigación 

de esta tipología. 

En este caso, relacionando la literatura con las vías de comunicación, 

analizaremos un pliego de cordel impreso en Córdoba, por Rafael García 

Rodríguez en la primera mitad del siglo XIX. Para ello, haremos un repaso por 

la vida profesional de este impresor y desmenuzaremos la historia que nos 

cuenta este documento que lleva por título Relación burlesca intitulada: La 

Calle de la Feria, escrita por Agustín Nieto. 

 

                                                           
2 Cátedra, P. 2002. Invención, difusión y recepción de la literatura popular impresa (siglo XVI), p. 44. 
Mérida: Editorial Regional de Extremadura. 



El impresor: Rafael García Rodríguez 

El cordobés Rafael García Rodríguez fue hijo y heredero del impresor Juan 

García de la Torre. Su padre ya poseía una imprenta que, en 1799, Carlos IV 

había condecorado con el título de Real y le había concedido el derecho de que 

pusiera sobre la puerta el escudo de armas reales3.  

El nombre de Rafael García Rodríguez como impresor se encuentra por 

primera vez en el año 1805 y sabemos que murió en 1844, habiendo 

constancia de que se casó con Doña Teresa Tena en la Parroquia de San Juan 

y Todos los Santos de Córdoba el 20 de diciembre de 1803.  

Durante estos años imprimió multitud de textos de todo tipo4, aunque 

especialmente pequeños volúmenes en 8º y 16º, junto a estampas de medio 

pliego y de pliego, así como centenares de “romances, relaciones, pasillos y 

coplas”, como se señala en el catálogo de libros mencionado por Rodríguez 

Moñino5. La temática de estos impresos abarca desde lo jocoso hasta el 

drama, moviéndose entre la devoción y el divertimento. 

La imprenta de García Rodríguez se especializó en el género de los pliegos 

sueltos, como también pasó en negocios familiares como el de los Campins o 

los Piferrer en Barcelona o la casa Laborda en Valencia. Llegó a imprimir más 

de trescientos pliegos. 

Fue su hijo Fausto García Tena, nacido en 1804, el heredero de esta imprenta 

y continuador de la labor de su padre en 1844. En 1850 fundó el Diario de 

Córdoba, y desde entonces no utilizó más el nombre de Imprenta Real 

heredado de su abuelo, sino el de su Diario. Fue quién estableció la primera 

litografía que hubo en Córdoba.  

 

 
                                                           
3 “Como una señal pública, dice la Real Cédula de concesión, de la distinción a que se ha hecho 
acreedor”, Valdenebro, 1900,  La imprenta en Córdoba. 
4 Incluyendo algunos encargos de los mandos napoleónicos durante la Guerra de la Independencia. 
5 En Historia de los catálogos de libreros españoles (1661-1840), donde queda reflejada una lista del 

surtido que tiene en su Imprenta Don Rafael García Rodríguez, en Calle de la Librería, número 2,  de 
Córdoba. 



El autor: Agustín Nieto 

Una de las características más relevantes en la mayor parte de los pliegos fue 

su carácter anónimo. En este caso, encontramos una excepción pues en la 

primera página, formando parte del título, queda reflejado que la composición 

es obra de Don Agustín Nieto. 

Nieto nació en Córdoba en la segunda mitad del siglo XVIII y, aunque inició su 

carrera laboral como tejedor, pronto comenzó a acudir a reuniones y a recitar y 

representar relaciones y pasillos que él mismo inventaba. 

Su origen humilde y su poca formación  académica nunca le impidieron ser un 

prodigio a la hora de componer versos. Por ello se le conocía como “el ingenio 

cordobés”. 

Nieto siempre era el protagonista de sus obras porque sus grandes dotes para 

la imaginación y sus gestos excesivamente cómicos, así como su aspecto 

físico (se describe como “excesivamente feo”), lo convertían siempre en el 

centro de las miradas6. 

Son escasas las obras que se conservan de este autor porque quizá no llegó a 

escribirlas todas, sino que se limitó a representarlas de memoria. Entre sus 

creaciones encontramos Relación burlesca intitulada: Suceso de la Pulga, 

Relación burlesca intitulada: de los toros, Relación burlesca intitulada: Todas 

me gustan, Relación burlesca intitulada: Chasco que le sucedió á un mozo 

yendo á maytines la Noche Buena, etc. Eran romances que se hicieron ex 

profeso para ser representados en tertulias7. 

Tan importante fue este creador que, según cuenta Ramírez de Arellano, a 

principios del siglo XX aún pervivía su recuerdo pues a los que pretendían 

hacer gracia se les decía: Otro chiste, Nieto…. 

 

                                                           
6 Casas Delgado, I. 2012. Romances con acento andaluz. El éxito de la prensa popular (1750-1850). pp. 

87-88. Sevilla: Fundación Pública Andaluza Centro de Estudios Andaluces. 
7 Caro Baroja, J. 1969. Ensayo sobre la literatura de cordel, p. 211. Madrid: Revista de Occidente.  

 



Portada de la Relación burlesca intitulada: Calle de la Feria. Córdoba, Imprenta de Rafael 

García Rodríguez.8 

 

                                                           
8 MADRID (Biblioteca Nacional de España: U/9497(40); VE/1373/21) , PARIS (Bibliothèque Nationale de 
France: YG-1629; YG-1881; MFICHE YG-1671-1731; P94/1653; MFICHE YG-1871-1978; P94/1655); 
ROUEN (Bibliothèque Jacques Villon: Mt m 22418-1-T) ; VALLADOLID (Fundación Joaquín Díaz: PL 688); 
CÓRDOBA (Biblioteca Central: 092-2-02); CCPB000081623-X 




